
Reflexión 45 

 

Porque lo malo no es malo 

 

La grandeza de Dios es tal que necesariamente tiene que haber cuestionamientos sobre el. 
porque si nadie lo cuestionara, significaría que el es pequeño. 

Si pudiéramos entender al eterno eso significaría que él es como nosotros. Pero su grandeza 
es tal que nosotros no podemos concebirla ¿acaso un niño pequeño es capaz de entender lo 
que hace su padre? No, él no puede entender a su padre “Dios mío, yo no entiendo lo que tú 
haces” “pero tengo la total convicción de que todo es para bien” yo tengo fe en que todo es 
para bien. 

Todos los sufrimientos que te sobrevienen, todos los problemas, todas las dificultades. Todo 
eso es para qué te arrepientas de las faltas y te vuelvas al eterno. No hay sufrimiento sin una 
previa transgresión; en este mundo, la persona no sufre así porque si “siempre hay un 
motivo” si no se transgrede, entonces no va a sufrir. 

Existe la supervisión divina sobre cada uno de nosotros “medida por medida” si el señor no 
lo quiere, entonces tu madre no te va a gritar; si el señor no lo quiere, tu padre no te va a 
regañar, etc. ¡todo lo que pasa es porque así el eterno lo dispuso! 

Sé una persona justa y el eterno te dará éxito y bendición; pero si obras mal, el eterno te va 
a castigar, el eterno tiene muchas formas de hacerlo, tiene muchas formas de castigarte. 

La persona que tiene miedo del castigo, que sabe que todo proviene de él, sabe que la 
recompensa y el castigo son ya en este mundo; esa persona tiene temor del señor y tiene fe, 
tiene plena confianza en lo que dice su palabra. Sabe que no hay nada fuera de él, sabe que 
todo lo que le sucede no es “al azar” sabe que no es ninguna maldición, ni mal de ojo; sabe 
que no es su padre, ni su hermano, ni su madre, sabe que todo proviene del eterno. que lo 
que le pasa no es por las “leyes naturales” ni por” “las personas”. 

Si trasgrediste, te mereces un castigo si hiciste es una buena acción, una recompensa o sea 
por medio del temor al eterno, uno obtiene fe en que no hay nada fuera de él y que todo es 
para bien. 

¿Por qué es para bien? Porque todo lo que te pasa es para acercarse al eterno, al creador; 
además todo eso te da deseos, deseos de ser una persona justa ¡deseos de ser justo! 

Cada día el eterno nos quiere dar méritos, nos quiere bendecir nos da la oportunidad de 
acercarnos al rey de Reyes y señor de señores “Nuestro Señor Yeshúa” nos viste con vestidura 
real ¿cómo no vamos a estar contentos? Según la fe no existe el mal en el mundo, tienes que 
dar las gracias también por no tener aquello que quieres, por estar enfermo, por estar 
pasando una prueba, tienes que dar las gracias también por todo aquello que te pasa sea 
bueno o aparentemente malo, no importa, siempre tienes que darle las gracias al eterno 
porque él te supervisa y te guía a él a que le conozcas y le sirvas con alegría. 

Por todo tenemos que dar las gracias, absolutamente por todo. Esa es la única posibilidad: 
¡vivir con fe confiando plenamente en el creador! Esa es la forma de mitigar todos los juicios 
decretados por transgredir los mandamientos de Dios; esa es la forma de recibir la 
abundancia y la bendición aquí debajo del sol. La fe nos trae todas las bendiciones que 
necesitamos, la fe es la fuente de la abundancia, de los milagros, de la alegría. La fe es la 
fuente de todo lo bueno que existe en el mundo. No importa lo que el eterno haga contigo, 
hay que estar siempre contento. Amén 

 


